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			Presentación

			México, además de ser un espacio geográfico, es un espacio simbólico sin fronteras. Así lo demuestran las y los migrantes mexicanos en el mundo; sus experiencias fomentan una imagen transversal de México llena de pluralidad y riqueza, así como, en muchos casos, de éxito.

			En este sentido, Bitácora Migrante: Un viaje a conocer las historias de vida de migrantes mexicanos nos permite vislumbrar y celebrar, a través de catorce historias distintas, la diversidad de la experiencia migrante mexicana, las cuales, a su vez, reflejan aspectos de la historia, apertura e internacionalización de México durante la segunda mitad del siglo XX y principios del siglo XXI.

			Las siluetas compartidas aquí invitan al lector a recorrer los orígenes, traslados y destinos de la migración mexicana, en los que el propio migrante funge como protagonista e hilo conductor, poniendo al frente del fenómeno migratorio un aspecto fundamental: el rostro humano.

			A través de estas historias, se observa el papel que funge la Red Global MX en vincular a nuestras comunidades en el exterior, la cual, durante sus más de 15 años de existencia ha seguido creciendo hasta llegar a 71 Capítulos en 5 regiones del mundo, así como 15 Nodos en México. Mediante sus miembros, la Red es un aliado estratégico del Instituto de los Mexicanos en el Exterior que permite contribuir a una mejor inserción de México en la “economía del conocimiento”.

			En virtud de lo anterior, me permito reconocer la excelente labor que el Mtro. Rafael Pulido realizó en la elaboración de Bitácora Migrante, pero también durante sus años como Coordinador de la Región Europa de la Red Global MX. Agradezco el valioso trabajo voluntario que han realizado a lo largo de los años los miembros de la Red Global MX a favor de la diáspora mexicana.

			Estoy seguro de que las experiencias que el lector tiene enfrente, además de destacar la importancia de seguir concretando y vinculado las comunidades de mexicanos en el exterior, contribuirán a propagar los aspectos positivos e historias de éxito de la migración mexicana en el mundo, de las cuales hay por doquier.

			Emb. Iván Sierra Medel
Director Ejecutivo del Instituto 
de los Mexicanos en el Exterior

		

	
		
			Prólogo

			México es el segundo país en el mundo con mayor cantidad de sus nacionales viviendo en el extranjero, con registro oficial de alrededor de 12 millones de personas. De ese universo, por geografía, vecindad e historia, cerca de 11.7 millones radican en Estados Unidos de América.

			El peso específico de esta estadística explica que los estudios y narrativas que se desarrollan sobre la comunidad mexicana migrante esté enfocada básicamente en los connacionales residentes en territorio estadounidense. Del otro 3% de personas mexicanas en el exterior, un poco más de 300 mil, apenas y se cuenta con literatura o registros documentados sobre el tema.

			Esta Bitácora Migrante que presenta Rafael Pulido Lara es, en este sentido, una gran aportación para adentrarnos y presentar una perspectiva de los retos, motivaciones y experiencias de mujeres y hombres con origen y residencia en diferentes latitudes de México y el mundo, más allá de las historias ya conocidas de la migración hacia Estados Unidos.

			Rafael Pulido fue una de las primeras personas que conocí a mi llegada a España en 2017, cuando fui asignado, entre otras cosas, como responsable de asuntos comunitarios de la Embajada de México en este país, área creada en ese entonces en reconocimiento a la importancia del tema y del interés mostrado por diversos grupos organizados de personas mexicanas para trabajar por y para sus comunidades de origen y destino.

			Habiendo colaborado en la tarea de atención comunitaria en México, Estados Unidos, Alemania y Guatemala, muy poco tiempo fue necesario para reconocer en Rafael a un interlocutor que, además de mostrar un firme compromiso y solidaridad con otros grupos y liderazgos, contaba auténticamente y en reciprocidad con el afecto y reconocimiento de sus colegas. Una muestra simple de ello: lo conocí como presidente del capítulo España de la Red Global de Mexicanos Calificados (conocida comúnmente como Red Global Mx) y unos meses después fue elegido por sus pares en Europa como coordinador regional de ese importante mecanismo de vinculación de la diáspora mexicana en el exterior.

			Este trabajo que está apunto de leer es otro resultado más de lo mucho que el autor de esta obra ha sembrado en 10 años de labor en diversos espectros de la palestra comunitaria, no solo en España y Europa, sino en sus contactos con otros grupos de mexicanos y mexicanas en Asia, América Latina y Estados Unidos.

			Las personas que lean este material no solo encontrarán los testimonios de vida de 6 mujeres y 8 hombres de origen mexicano que, por sus historias y trayectorias, son dignos representantes de México en sus lugares de residencia, alrededor del mundo. Además, tendrá la oportunidad de conocer datos, anécdotas y hechos históricos de variados rincones y ciudades, presentados con un estilo y forma muy peculiar y amena.

			En la travesía que está a punto de adentrarse con la lectura de esta obra, los protagonistas nos invitan lo mismo a degustar un típico platillo en Campeche que a tomarnos un café en una casa típica castellano-leonesa en el norte de España, mientras que son capaces de hacernos sentir que estamos compartiendo con ellos la mesa y los escenarios que describen en sus relatos, los sueños que buscan alcanzar, sus aspiraciones, así como los retos que han tenido que afrontar en la construcción de su propio camino. Encontrará en las siguientes páginas un mosaico de historias, propias de la diversidad del crisol que compone a México: su multiculturalidad, el folclore y valores como la fe, el amor, la familia y la perseverancia.

			El gran escritor mexicano Fernando del Paso decía que cuando un lector abre un libro, una novela, una obra, se coloca en una actitud muy especial: en la de creer lo que le va a contar el autor. Rafael Pulido no solo es capaz de crear las condiciones y escenarios para exponer 14 experiencias de vida que atrapan en su lectura, sino que aporta fiel y verdadero testimonio de la grandeza de México a través de lo mejor que tenemos: nuestra gente, sin importar el lugar del mundo en que se encuentren.

			Isaías G. Noguez Tinoco
Cónsul de México en España
Diplomático del Servicio Exterior Mexicano

		

	
		
			Desde la aparición de la especie humana hace cientos de miles de años, la migración ha sido parte fundamental de su evolución, al desarrollar la capacidad de adaptación de la que hablaba Charles Darwin, y, que es la que le ha permitido, no sólo sobrevivir a los cambios en su entorno, sino inclusive imponerse a ellos. Se encuentra pues dentro de sus genes más valiosos ese instinto por aventurarse a salir del terruño para buscar oportunidades más allá de lo ya conocido.

			Sin embargo, los seres humanos no son únicamente resultado de una evolución biológica, sino también de una evolución cultural determinada por aquellos patrones sociales y culturales que se van construyendo y heredando generación tras generación. Configurándose así también, tras miles de años de sedentarismo, un fuerte elemento socio cultural que fomenta el arraigo a la tierra y al grupo humano en el que se nace.

			Visto de este modo, la migración es sinónimo de conflicto para quien la lleva a cabo. Por un lado, existe el impulso por salir a conocer otros mundos y encontrar mejores oportunidades de vida, mientras que, por el otro, prevalece un impulso natural de preservar lo que se tiene, evitar riesgos innecesarios y mantenerse unido a la cultura que le dio origen.

			De esta contradicción tan humana, surge el interés por conocer y reflexionar más profundamente sobre el significado e implicaciones de este fenómeno. Y una buena forma de hacerlo es conociendo de primera mano las experiencias que viven los migrantes en diferentes situaciones y contextos en sus travesías. Historias de vida que le dan un rostro humano a estas experiencias, permitiéndole al lector divisar con mayor cercanía los detalles, matices y claroscuros de lo que significa ser un migrante en el siglo XXI.

			Este libro justamente es una serie de relatos, en voz de un migrante mexicano, que da cuenta de las historias de vida de otros mexicanos que por muy diversos motivos emigraron a otras partes del mundo. Historias que, en suma, nos muestran un colorido mosaico de la presencia de los mexicanos por el mundo, pero que además profundiza en las motivaciones, circunstancias y decisiones que los llevó justo en esa dirección, así como las lecciones y aprendizajes que les ha dejado esta experiencia.

			Haciendo de este texto, una lectura necesaria para entender mejor la vida de los mexicanos fuera de su país en el contexto de la globalización, que a la vez que acceden a nuevas oportunidades, mejoran sus condiciones de vida y prosperan profesionalmente, también toman riesgos, superan obstáculos y asumen costos por alcanzar sus metas y hacer realidad sus sueños.

			Por ello este libro, más que de la migración y de la presencia de los mexicanos por el mundo, trata de la vida de las personas y de su experiencia al convivir con las ventajas y desventajas que ofrece un mundo cada vez más interconectado. Con su lectura, más que conocer la vida de unos cuantos y los conflictos que representa la migración, es posible apreciar aquellos rasgos que hacen de la migración un fenómeno profundamente humano, brindando una imagen clara de su complejidad, pero a la vez permitiéndole al lector entender de mejor forma los tiempos y la sociedad en los que vive.

			Mtro. José Alonso Huerta Cruz
Presidente de la Red Nacional de Consejos y Organismos Estatales de Ciencia y Tecnología de México (REDNACECYT)

		

	
		
			La migración es un proceso harto complejo. Si bien pudiera pensarse en ésta como una actividad que ha acompañado a la humanidad a través del tiempo, sus factores de origen y desarrollo han enfrentado diferentes cambios. Ejemplo de ello es el nacimiento de los Estados con fronteras delimitadas y las restricciones de ingreso, establecidas a posteriori. Debido a dicha complejidad y a la importancia que revisten estos desplazamientos, diferentes ciencias se han involucrado en su estudio, con el objetivo de conocer no solo las causas que los motivan, sino el impacto generado en los países de destino y de origen.

			En la plétora de las causas de las migraciones, una de las más diseminadas es la economía: acceso al mercado laboral, salarios más justos, respeto a los derechos laborales y la capacidad de satisfacer necesidades básicas, entre otras. Ahora bien, acotar los movimientos humanos a razones económicas no solo es un error, sino una visión reduccionista a partir de la cual se invisibilizan otros orígenes, dificultando su compresión.

			El desplazamiento forzado de individuos y comunidades enteras a causa de altos índices de violencia, marginación, hostigamiento, discriminación, conflictos armados e incluso los efectos del cambio climático, son acontecimientos que dañan de manera directa la integridad de los individuos. Ergo, el estudio de las migraciones es fundamental, no solo para conocer sus causas, sino para desarrollar acciones con el objetivo de salvaguardar la dignidad de las personas.

			De acuerdo con los datos más recientes disponibles del Instituto de Mexicanos en el Exterior (IME), en 2017, del total de mexicanos que residen fuera del país, el 97% se encuentran en Estados Unidos. Esta migración tiene un impacto directo en la economía de nuestro país: de acuerdo con datos publicados por el Banco de México, en marzo de 2019 los ingresos por remesas ascendieron a 2,957.9707 millones de dólares, mientras que en marzo de 2020 se reportaron 4,007.0154 millones de dólares, cifra que representa un aumento del 35.4% en relación con el año anterior.

			Debido a la importancia económica de esta población para ambos países, y con la finalidad de brindar atención a los mexicanos, la Secretaría de Relaciones Exteriores de México ha desplegado 50 consulados en Estados Unidos; se trata de la red consular más grande que existe. Ante el estigma de considerar la migración como una amenaza a la economía, es necesario precisar que los habitantes de origen mexicano en Estados Unidos producen alrededor del 8% del producto interno bruto de ese país.

			La migración calificada también es una realidad con la que se enfrenta México. Actualmente, más de 60 países se han beneficiado de los conocimientos de mexicanos altamente calificados. En consecuencia, y con el objetivo de generar actividades de cooperación y fomentar el desarrollo social, económico y científico de México, se creó la Red Global MX, misma que cuenta con capítulos regionales en Asia-Oceanía, Canadá, EUA-Latinoamérica y Europa.

			Luego entonces, el vínculo jurídico de la nacionalidad obliga al Estado mexicano a proteger a sus connacionales en el exterior y a promover el talento y desarrollo de los migrantes mexicanos. Sin embargo, también tiene la responsabilidad de reconocer sus deberes como país de tránsito y de destino.

			«Diáspora: dispersión de grupos humanos que abandonan su lugar de origen».

			Klaus Ritter Ocampo
Secretario Técnico de la Comisión de 
Relaciones Exteriores del Senado de la República

		

	
		
			Introducción

			Nunca imaginé que al terminar aquel desayuno en el restaurante Las Mañanitas de Madrid un domingo de junio de 2010 empezaría a interesarme e involucrarme con temas relativos a la migración. En ese momento era una persona que radicaba en España, años atrás había realizado mi postgrado en Ingeniería de Calidad en la Universidad Carlos III de Madrid para, posteriormente, tener la oportunidad de trabajar dentro del sector de transporte, sin embargo, siempre estuvo presente la idea de conocer personas que tuviéramos en común la misma situación y así pudiéramos fortalecernos como comunidad, fue así que lancé una escueta convocatoria a través de una plataforma digital para reunirnos, con una idea muy simple, conocer compatriotas con formas de pensamiento similares e intereses comunes; recuerdo que a este primer intento de asamblea tuvimos la gloriosa asistencia de únicamente tres personas, Ramiro, Miguel y yo, de quienes hasta el día de hoy conservo su entrañable amistad. Con el paso de los meses llegó a nosotros la oportunidad de incorporarnos a la Red de Talentos Mexicanos, una iniciativa de la sociedad civil organizada y avalada por el Instituto de los Mexicanos en Exterior de la Secretaria de Relaciones Exteriores, cuya finalidad es transitar de la fuga de cerebros a la circularidad del conocimiento a través de la vinculación de la diáspora mexicana calificada en el exterior con México mediante proyectos de ciencia y tecnología, emprendimiento, industrias creativas y responsabilidad social.

			Desde 2012 hasta este 2019 que está por terminar mi periodo como coordinador en Europa de la Red Global de Mexicanos Calificados, descubrí, sin darme cuenta, que había conocido un sinfín de personas que día con día honran la labor de los mexicanos en el extranjero, desde diversas áreas que van desde la ciencia y tecnología, el emprendimiento, la cultura, la parte comunitaria e inclusive hasta el religioso; con mucho de ellos las pláticas se realizaban en la sobremesa de una comida o un café cuando coincidíamos en algunos de los eventos a nivel local o mundial, y hacia mi interior reflexionaba sobre la necesidad de que sus vidas debían ser conocidas por el mundo para que estas no se perdieran en una simple conversación. Por ello, me di a la tarea de preparar un proyecto que recopilara sus vivencias, de modo que pudiera tener eco en aquel que estuviera viviendo una situación similar a la de los participantes de este libro, pero no bajo el típico formato de entrevistas, sino de una forma creativa en la que la imaginación fuera el único límite para la narrativa de cada uno de esos perfiles. Y es así como nace Bitácora Migrante, un viaje por México para conocer los lugares donde crecieron los protagonistas de las historias. En algún caso, es la única vía en la que el entrevistado puede estar de nuevo en casa, puesto que su estatus migratorio le impide volver a la tierra que lo vio nacer, en otro, su mismo desarrollo profesional le impide retornar hasta que termine su periodo de formación.

			No pasa desapercibido cuando escuchamos la palabra migrante, de acuerdo a la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), “migrante es toda persona que se traslada fuera de su lugar de residencia habitual, ya sea dentro de un país o a través de una frontera internacional, de manera temporal o permanente, y por diversas razones”. En la actualidad existen discursos políticos que se centran justamente en la problemática que arraiga este fenómeno en las ciudades de acogida, ningún país está exento de escuchar esta dialéctica, pues la misma genera un gran botín con los electorados a la hora de las urnas, es común escuchar de un tiempo para acá acerca de agresiones de odio en países que curiosamente han sido establecidos por colonos migrantes, como en el caso de Estados Unidos de América.

			En lo que refiere a México, los flujos migratorios siempre han estado presentes a lo largo de la historia, basta con adentrarse en los pasajes más antiguos de nuestro origen para saber que hemos sido conformados por pueblos migrantes. Desde la llegada de los Aztecas para la fundación de la antigua Tenochtitlan, tribu que se desplazaba desde Aztlán hasta lo que era el inmenso lago de Texcoco para, posteriormente, crecer como un importante centro de desarrollo y bonanza, teniendo la guerra como su actividad primordial, quienes a su vez fueron conquistados por otro grupo de migrantes que venían desde el antiguo mundo en busca de una mejor oportunidad, situación que favoreció el florecimiento de un gran imperio como lo fue el español durante mucho tiempo; está fusión de culturas conformó lo que hoy es México.

			A mediados del siglo XVIII siendo una nación independiente, se recurrió a la migración de anglosajones para poblar aquellas zonas retiradas del centro del país que hoy conforman los estados del sur de la Unión Americana. Es importante recalcar que, al finalizar la guerra de intervención en 1848, multitud de mexicanos se desplazaron de los antiguos territorios mexicanos hacia nuevos centros poblacionales, ejemplo de ello es la conformación de la ciudad de Nuevo Laredo en Tamaulipas. Es justo en esta coyuntura histórica que en nuestro país surge la cultura de protección al migrante, enfocado a connacionales que decidieron quedarse en los nuevos territorios y por los que el Gobierno de México tenía que velar para que no fueran violados sus derechos, toda vez que sus propiedades formaban parte de un nuevo país.

			Para la primera mitad del siglo XIX, y en plena Segunda Guerra Mundial, el flujo migratorio de México hacia Estados Unidos creció exponencialmente como consecuencia de la fuerte demanda de mano de obra para abastecer la economía industrial y agropecuaria de un importante actor de este conflicto bélico, permitiendo que se incrementara la población mexicana en ese país con todo lo que ello implica tanto en el ámbito económico como en el cultural.

			Para inicio de los años ochenta y después de sucesos económicos complicados para nuestro país, el flujo migratorio de connacionales hacia Estados Unidos volvió a tener un importante crecimiento, obligados por la necesidad ante la pérdida de empleos, devaluaciones económicas y la pérdida del patrimonio personal.

			Con la firma del Tratado de Libre Comercio de América del Norte en 1992, se abre un escenario hasta ese entonces desconocido para una economía que durante mucho tiempo estuvo cerrada ante el entorno económico global, esto trajo como consecuencia la creación de conceptos como la visa de profesionales temporales, que hasta el día de hoy es uno de los instrumentos que regula el flujo migratorio de mano de obra calificada de México hacia distintos sectores de la economía de Estados Unidos. Sin embargo, con la crisis económica de 1994, la necesidad por mantener un patrimonio vuelve hacerse presente en la vida del mexicano, obligándolo a buscar un mejor bienestar para su familia lejos de su patria, no importando su estatus migratorio ni las condiciones de peligro para cruzar de manera ilegal. Este fenómeno lamentablemente se ha convertido en una de las actividades que mayores ingresos dejan para México, como consecuencia del flujo de remesas de los connacionales. Desde la irrupción del internet en nuestra vida y la globalización definiendo el desarrollo de los países, la migración de mexicanos hacia otras partes del mundo como método de formación académica se fue incrementado considerablemente.

			Ante este escenario descrito, este libro narra las vivencias de un grupo de mexicanos que se han establecido en diferentes lugares por distintas circunstancias —estudio, laboral, amor, libertad y necesidad—. Solo hay un entrevistado del que no he querido dar su nombre completo, debido a la situación migratoria en Estados Unidos que padece, aunado a su historia. Aunque él no puede cruzar a México, situé la historia en su pueblo natal para que sea a través de su lectura que pueda de nueva cuenta sentir su tierra.

			Todos los relatos que muestro son presentados por medio de un viaje que un servidor realiza por cada una de las ciudades de origen de nuestros protagonistas, donde ellos, como anfitriones, me muestran partes de su vida personal y que han sido importantes para su desarrollo profesional en sus lugares de residencia, de la misma forma, me hacen un itinerario por lugares de interés, con lo cual, además de conocer y aprender sobre sus experiencias descubriremos maravillosos sitios, un viaje que normalmente sería altamente costoso y que con la imaginación se podrá realizar y disfrutar de una forma muy particular. No obstante, siempre teniendo claro que son ellos los únicos protagonistas de su propia experiencia, uno como escritor intenta agregar elementos que puedan ayudar en la narrativa, en este caso una crónica de viaje.

			Estación Carbono, Veracruz,
 30 de noviembre del 2019

		

	
		
			Capítulo 1
La astucia como modelo de vida. Alina Di Bella

			TAMPICO, MÉXICO (02/12/2019)

			El día de hoy inició esta Bitácora Migrante en una de las ciudades en la que actualmente viven mis padres. Me encuentro caminando por las calles de Tampico en Tamaulipas, protagonista en infinidad de episodios relacionados al desarrollo de nuestro país. Este puerto fue uno de los principales puntos de referencia en el auge petrolero a principios de 1900, y es que la región huasteca no se puede entender sin esta zona sur de Tamaulipas, ya lo decía Samuel M. Lozano en el corrido de Tampico Hermoso, cuando hacía un viaje por las poblaciones que la rodeaban, cuna de la aviación comercial en México y sede de la primera embotelladora de Coca Cola, esta ciudad con una arquitectura muy parecida a lo que se puede ver en la ciudad de Nueva Orleans, Estados Unidos, que se aprecia en varias construcciones que rodean la Plaza Libertad, como el edificio de correos y la oficina de hacienda, nos abre sus puertas para conocer parte de sus secretos, pero también algunos datos importantes de la vida de una de sus hijas, Alina del Carmen Di Bella González.

			Cuando a finales de siglo XIX un habitante de Messina, ciudad del sur de Italia, Pascual Di Bella Massa, emprendía una aventura con rumbo a las Américas, nunca se imaginó que una descendiente de él regresaría a Europa años después con el firme propósito de buscar un desarrollo dentro de su vida personal y profesional. Para quien no conozca Messina, está situada en la región de Sicilia al sur de Italia, ubicada frente al mar Mediterráneo, testigo de innumerables hechos que han marcado la historia de la humanidad, pero en tiempos recientes, en el año 1955 fue sede de la reunión de ministros de Asuntos Exteriores de la Europa Occidental que posteriormente dio lugar a la Comunidad Económica Europea antecesora de lo que es hoy la Unión Europea.

			Hemos quedado para comer en uno de los lugares más emblemáticos para mi familia, el restaurante del Hotel Impala, lugar privilegiado cercano a la Plaza de Armas, esta última, sitio de encuentro por mucho tiempo para los tampiqueños. Aquí existe un quiosco en forma de pulpo, además de encontrar la estatua de personajes importantes de la localidad como Mauricio Garcés, actor de origen libanés que protagonizó películas del cine mexicano como el galán indiscutible, y cuyas frases hoy forman parte del argot de la cultura mexicana, o de Pepito el terrestre, un hombre que llegó a ser considerado el hombre más alto del mundo. El paso de las ardillas por el césped es otro de los atractivos de este sitio. El calor húmedo de esta región, dependiendo de la hora del día, puede resultar insoportable, se dice que es uno de los puertos en el mundo con mayor humedad, pero se compensa al atardecer cuando refresca el clima por la brisa vespertina del mar del golfo de México que baña este territorio, para Alina, esto, lejos de ser un inconveniente, lo ve como un aliciente para estar activa.

			Nacida en la cuna de una familia de clase media, la mayor de dos hermanas siempre se ha caracterizado por mantener un dinamismo y entusiasmo en todo lo que realiza, lo mismo la vemos organizando eventos para la comunidad mexicana en Portugal, que cantando en un video musical o en diversas actividades como la soberana de un conocido club social de aquí. Hemos acordado pedir un platillo que es una bomba para el cuerpo, una carne a la tampiqueña. Este platillo, de acuerdo a los lugareños, representa la región huasteca: la carne el río Pánuco; los frijoles la riqueza petrolera de la región; y el guacamole se asocia con los verdes sembradíos.

			Rafa, te cuento que yo tuve una infancia muy feliz, mi madre hasta hace poco maestra de una primaria y mi padre trabajando como encargado de la gestión de una maderería nos han dado mucho amor, tanto a mí, como a mi hermana. Guardo muy bonitos recuerdos de nuestra casa de madera en la Colonia 20 de noviembre, que después se remodeló. Recuerdo con cariño mis tiempos de estudiante de primaria y secundaria en el Colegio Félix de Jesus Rougier de Tampico, una escuela de tradición aquí en la zona y que es manejada por la congregación de las Misioneras Eucarísticas de la Santísima Trinidad (MESST), me acuerdo que siempre te hacían recordar sus valores: gratitud, amor, alegría, responsabilidad entre otros, en ese instante podría ser hasta pesado a cada rato recordar esas palabras, pero hoy, con el paso del tiempo, muchas de ellas se han hecho presentes en mi persona al momento de mis actos.

			El bachillerato lo hice en la Preparatoria del Tecnológico de Monterrey, Campus Tampico; fue una casualidad el hecho de que yo estudiara en esa institución. Me acuerdo que acompañé a una amiga que iba a realizar el examen de admisión, y aprovechando que ya estaba ahí pues yo también lo hice, obtuve una muy buena nota, lo que permitió que me ofrecieran una beca de excelencia para estudiar, de otra manera hubiera sido complicado para mis padres, tengo que decir que desde antes, pero en particular en ese momento, entendí la importancia que tiene la educación en el desarrollo de las personas y, por consecuencia, en el de un país.

			¿Entonces eras nerd?, le pregunto entre risas.

			No, lo que sí es que soy una persona muy curiosa y me gusta entender el porqué de las cosas, soy una chava inquieta que le atraen los números, menos la trigonometría, esa fue mi «coco», pero en la secundaria estuve en el taller de contabilidad y era algo que no me disgustaba, ya en la preparatoria me fui inclinando por los temas de liderazgo, además, soy muy visual; una persona que actualmente sigo conservando su amistad fue Héctor Núñez, director en aquel entonces del Campus Tampico, quien me aconsejó y me hizo ver los pros y contras de la oferta educativa para la universidad, de acuerdo a lo que él había visto de mí. Esto fue decisivo para elegir en un primer momento la carrera de licenciado en Administración de Empresas y que conforme fui avanzando me decanté por la de Mercadotecnia, esta área siempre ha sido mi pasión; me considero una persona muy creativa, siempre me ha llamado mucho la atención todos los temas relacionados con la publicidad y, aunque en los distintos trabajos en los que he estado he realizado otro tipo de funciones, siempre ando de «metiche» porque es un tema que me encanta y me gusta, hasta gratis hago mis asesorías.

			Estamos absortos en la plática, cuando a lo lejos se escucha un trío huasteco, compuesto de músicos con violín, jarana y quinta huapanguera, interpretando unos huapangos, música típica de la región huasteca, la cual suele componerse con décimas o frases chuscas que hacen alusión a situaciones cotidianas de la vida, escuchando algunos temas como: «Soy puro Jaibo», «El tamaulipeco» y «La perla tamaulipeca», y después darles unas monedas a estos artistas que siguen luchando por conservar nuestras raíces musicales, continuamos nuestra conversación.

			Rafa, hago un paréntesis en lo que te estaba platicando, a colación con este grupo, existe en mí un lado artístico que no muchos conocen, siempre he participado en el teatro, participé en alguna que otra obra, me gustaba mucho realizar este tipo de actividades, de hecho, alguna vez obtuve un premio por hacer un playback de una canción de Daniela Romo y he actuado hasta de chica Yeyé, con decirte que tengo un video musical en YouTube, ¿a que eso no lo sabias? El tema se llama «Te encontré», con letra y arreglo musical de Mariano Castrejón, pero la intérprete la estás viendo en este momento, me dice con risas.

			¿En qué estábamos? ¡Ah, sí! —reacciona de manera instantánea—, terminé la carrera un martes 6 de diciembre del 2011, para ese entonces ya trabajaba en el área de comunicación del Tecnológico, sin embargo, deseaba tener una experiencia en el extranjero y obviamente mis padres por más que quisieran no podían apoyarme, entonces tuve que buscarme la vida. En aquellos momentos salió una convocatoria de ProMéxico para hacer estancias en el extranjero de negocios internacionales, tras estudiar muy bien la convocatoria y pasar los primeros filtros de entrevistas por Skype, la prueba final era una entrevista en la Ciudad de México que sería como una especie de tribunal de varios funcionarios de la dependencia. Me puse a investigar quiénes podrían ser, bien stalker yo, y me di cuenta de que uno de ellos era de aquí de Tamaulipas, con lo cual preparé una estrategia para detectar afinidades y temas en común que pudiéramos tener al momento de mi exposición, lo cual me ayudó para desenvolverme durante la entrevista, a tal grado, que estas personas se rieron porque de alguna forma había hecho la tarea y demostré que había investigado hasta aspectos personales de uno de ellos. Semanas después, cuando revisé la lista de resultados, vi mi nombre, había sido una de las cincuenta seleccionadas, créeme que brincaba de emoción y de alegría por ello.

			Houston fue mi primera vez viviendo fuera de México por un periodo largo, y la verdad que resultó ser una experiencia de mucho provecho. Trabajaba representando a una empresa de vinos y licores de Veracruz, conocida por tener un tequila, el cual su botella tiene la forma de una pistola. Ahí era «todóloga», estaba encargada de tareas de publicidad, obviamente, la parte de estrategia y administración, hacía indicadores y gráficos para presentar a los directivos, con decirte que fui edecán y llegué a servir alcohol en algunos eventos de la marca. ¿Sabes, Rafa?, la vergüenza nunca ha estado en mí, y eso es algo que me ha servido para abrirme puertas dentro de distintos ámbitos de mi vida.
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